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    PROLOGO




    La fe es la creencia en lo que no se ve. Y la Historia está llena de episodios que no han visto la luz. El problema de su desconocimiento, no es otro que su falta de difusión.




    La Historia de España es demasiado lineal. Se aceptan verdades asentadas como inapelables en el imaginario colectivo, y está llena de tópicos que no tienen visos de realidad, a pesar de los miles de libros que se han escrito sobre ella.




    Así sucede, por ejemplo, con un personaje excepcional, el Condestable D. Álvaro de Luna, con muy mala “prensa” por culpa de las “fake news” difundidas por Pedro Sarmiento en su Estatuto de Limpieza de Sangre, y que acabaron con su vida.




    O los grandes personajes jesuitas que dio la nación española, condenados al ostracismo desde su expulsión en tiempos de Carlos III. Como Diego Lainez o Baltasar Gracián, un hombre admirado y leído de uno a otro confín del mundo, y traducido a más de 130 idiomas.




    O los judíos que forjaron la gran Sefarad antes de su expulsión, de los que no se conserva noticia, salvo algunos nombres de pila muy comunes, como Abraham, Salomón, Raquel, Sara o Leví.




    Este libro ha surgido como una cuestión de fe, para hablar de los Bienveniste, una saga de judíos sorianos que llegaron a alcanzar un prestigio extraordinario en la España del siglo XV.




    Pero también de Almazán, un lugar muy importante en la época, llamado a ser el centro de la Corte sobre la que levantar la unidad de la futura nación española (la unión de las coronas de Castilla y Aragón) en la persona del Príncipe D. Juan de Trastámara, hijo de los Reyes Catolicos.




    Y de un hombre ilustre, de una talla intelectual excepcional, dibujado aquí desde el punto de vista de su calidad humana. Un Bienveniste, D. Miguel Pérez de Almazán, secretario de los Reyas Catolicos de origen castellano y cuna aragonesa, que fue un trabajador incansable para lograr la unidad de ambos reinos, y que, para lograrlo, estuvo presente, incluso, en la “proclamación” de Juana “la loca” como reina de Castilla, una mujer que defendió su admiración por él en repetidas ocasiones, como los propios reyes, Catalina de Aragón, Antonio de Nebrija o Margarita de Austria, entre otros, para no hacer la lista interminable.




    Un pasado ilustre sepultado por el manto de la Historia, que ya no volverá, pero que los adnamantinos tenemos hoy el derecho a conocer, y el deber de respetar y recordar, para conocimiento de las generaciones venideras.


  




  

    INTRODUCCION




    Un paisano mío de hecho, D. Fernando Sánchez Dragó, compartió en una ocasión una reflexión suya, alegando que la profesión de periodista consiste en “buscar, encontrar y después contar”.




    Es una afirmación que se puede extrapolar a cualquier profesión liberal y a la vida misma. ¿Qué es la vida sino un largo viaje desde la cabeza al corazón buscando siempre el camino?




    Encontrar el camino. Este ha sido el motor que ha alimentado mi deseo de escribir este libro. La búsqueda al encuentro de los Bienveniste, judíos “viejos”, cristianos “nuevos”. Y algunas cosas tengo para contar ahora.




    Hace ya unos cuantos años, me empeñé en contar la historia de un judío universal, el jiennense Hasday ibn Schaprut, canciller y chambelán de la corte del califa Abderramán III. Y lo hice.




    Y, con el tiempo, me he propuesto hacer algo similar con otro personaje relevante en la historia de España, de ascendencia judía también: D. Miguel Pérez de Almazán, secretario y canciller de los Reyes Católicos.




    Y las dificultades han sido muchas. En aquella ocasión, porque se trataba de un personaje del siglo X, del que se solo se conserva noticia por la tradición judía, y porque su vida se ha transmitido de generación en generación al tratarse de un hombre de relevancia mundial en la historia del pueblo judío.




    Y en el caso que nos ocupa en este libro, porque la información hasta la difusión de la imprenta en 1453, es siempre más escasa que a partir de esa fecha.




    Por ejemplo, la información sobre la Peste Negra en Castilla es mucho más escasa que en el reino de Aragón, porque allí apareció muy pronto (1348) debido al comercio marítimo que llegaba y partía del puerto de Barcelona, mientras que a Castilla no llegó hasta 1349.




    La otra dificultad nace del bautismo de tantos y tantos judíos a lo largo y ancho de los siglos XIV y XV en que se centra mi relato. Es muy complejo a veces seguir el rastro de un personaje judío después de haberse “convertido”, porque las persecuciones obligaban a “esconder” el nombre anterior a la conversión, aunque, en mi caso, la dificultad se ha resuelto por la relevancia de los personajes en la vida pública, que hacía más difícil esa tarea de esconder el nombre judío.




    Mi estudio se centra en la provincia de Soria en general, y en la localidad de Almazán en particular, en persecución del origen del secretario de los Reyes Católicos, el hombre principal de la Corte, que se enfrentó al Gran Capitán por causa de sus “cuentas”.




    Lo primero que he de decir es que el libro que sujeta en sus manos tiene un carácter divulgativo coloquial, que trata de ser ameno para todos, pero con el rigor necesario para hablar sobre hechos de un periodo histórico amplio, como es el caso.




    No me llama un afán académico, porque no hay por donde agarrarlo en mi currículum, ni lo pretendo. No quiero que sea un libro culto, sino que aspiro a que sea entretenido y agradable.




    Sucede que he observado que la historia se cuenta siempre en un formato “vertical”. Quiero decir con esto, que cuando se estudia el reinado de un monarca, uno se encuentra con su vida y milagros desde la cuna hasta la sepultura.




    Nada concreto sobre la actividad económica, social, artística y cultural de la época. Solo la política trufada de conspiraciones, traiciones y venganzas. Por otra parte, existen también sesudos trabajos científicos sobre la ganadería en las Tierras Altas de la Extremadura soriana, por ejemplo, que explican con inefable nitidez por qué la merina es la raza que mejor se adapta al terreno.




    Pero todo desprovisto del contexto histórico, social, político y económico de la zona.




    Y solo haciendo un recorrido general por cualquier etapa histórica desde todos los puntos de vista, se puede responder con acierto a las cuestiones que afectan a la vida cotidiana de sus habitantes. Y entonces, uno se da cuenta de que la vida de sus gentes era tan compleja, tan dura y tan difícil como nos ha cumplido vivir a nosotros mismos muchos siglos después.




    Especial mención de agradecimiento tengo que hacer de D. Máximo Diago Hernando, investigador del Instituto de Historia del CSIC, por sus fantásticos trabajos sobre la época en tierras sorianas, y a D. Enrique Cantera Montenegro, por sus notas sobre los Bienveniste.




    La nómina de esta saga arranca muy temprano.




    Existe noticia de un Bienveniste allá por el siglo XI, aquel en que las tierras del Ebro y el Alto Duero fueron definitivamente conquistadas por los reyes cristianos.




    Se trata de Isaac ben Josef ibn Benveniste Nasi, Ibn Barun, gramático hebreo, lexicógrafo y poeta zaragozano, que todavía mantiene su procedencia andalusí en la raíz “ibn” (hijo de).




    Hablamos de una época, desde comienzos del siglo X, en que dieron comienzo importantes migraciones de mozárabes y judíos al norte de la península ibérica (desde el establecimiento del califato chií de 910 en Egipto y que provocó un éxodo masivo de sunníes a Al Ándalus), hasta la victoria de los cristianos en Simancas en el año 939.




    Son fechas singulares en que mozárabes y judíos adquieren una importante presencia en los reinos cristianos del norte, y que no constaba desde la desaparición del reino visigodo.




    Tener noticia en el siglo XI de un eminente poeta denominado Bienveniste, solo es posible en la cultura y tradición judías.




    Otros muchos Bienveniste ocuparon una aristocrática posición social en los siglos posteriores en diferentes plazas de la Corona de Aragón, como físicos y consejeros de varios reyes, regidores de sus aljamas respectivas, ministros del Tesoro y rabinos sobresalientes.




    Muchos de ellos ostentaban el título de “Nasi” (príncipe, en hebreo), ya que se les consideraba descendientes del Rey David.




    Pero el grueso del libro gira alrededor del soriano Abraham Bienveniste (el joven), estadista, Rabino Mayor de Castilla, y figura cumbre durante el reinado de Juan II (1406-1454), impulsor de las finanzas del reino junto al valido D. Álvaro de Luna, y promocionado al servicio de la corte por un personaje ilustre de Almazán: D. Juan Hurtado de Mendoza, conde de Monteagudo.




    Y para no extendernos en la introducción diré que mostraré en primer lugar el contexto económico general en Europa, el de los reinos de Castilla y Aragón después, para seguir en la provincia de Soria y la Villa de Almazán durante los siglos XIV y XV, para situar correctamente después, el entorno político y social de los dos siglos bajomedievales.




    Solo así podremos valorar en su justa medida la enorme talla de los Bienveniste sorianos.


  




  

    EUROPA EN EL SIGLO XIV (PRIMERA PARTE)




    Hasta finales del siglo XIII, Europa había atravesado un periodo de grandes cambios en lo económico y lo social, marcado por la influencia todopoderosa de la Iglesia, que desde el Cisma definitivo en el siglo XI, se ocupó de preservar un poder omnímodo en lo espiritual sobre toda la cristiandad de occidente, que incluyó la prohibición del rito mozárabe, la obligación de utilizar la letra latina en todos los “scriptorium” monásticos, la prohibición de todas las órdenes religiosas salvo la benedictina de Cluny (que, a diferencia del resto, su prior lo nombraba el Papa), la uniformidad del estilo arquitectónico del románico y el impulso decidido de las Cruzadas para liberar Tierra Santa.




    Las Cruzadas (la novena y última de los reinos occidentales terminó en 1272) aglutinaron una cantidad importante de gente, y la vida en las incipientes ciudades fue muy “agradable” en general, logrando un desarrollo muy importante. La población creció muy rápido, y una sucesión de buenas cosechas hicieron el resto.




    El contacto entre las gentes se hace cada vez más importante, fomentado por las peregrinaciones a Santiago de Compostela y Roma, y el impulso de las ferias. Flandes, Italia y la Hansa germánica después, serán polos de atracción para el comercio.




    Pero los conflictos sociales se incrementaron de forma considerable porque las Cruzadas se llevaban legiones de pobres que apaciguaban el descontento social, pero que siempre regresaban derrotados con redoblada ferocidad contra el Papa.




    Y, por ello, el Emperador Federico II (1194-1250) desafió el poder del Papa, y uno de sus seguidores, Arnoldo de Suabia, propagó la creencia de que el Emperador confiscaría la riqueza de Roma y la distribuiría entre los pobres. Aparecen entonces los “flagelantes”, que son declarados herejes, los cátaros, husitas, albigenses, valdenses, etc.




    Y las luchas intestinas contra el Papa ya no se detendrán hasta el levantamiento campesino de Tomas Muntzer de 1525, apoyado por Lutero y la mayoría de los Príncipes Electores del Sacro Imperio Romano Germánico.


  




  

    El poder de las monarquías medievales.




    En el entramado político, cuatro grandes monarquías se habían afirmado en Europa frente al poder tradicional del Papa y del Emperador del Sacro Imperio Romano Germánico, que habían dado a luz a los estados feudales en los primeros siglos de la Baja Edad Media, pero muy fragmentados a comienzos del siglo XIV en múltiples condados y ducados con total autonomía, que se mantenían unidos por la lealtad al Emperador, pero que ya evidenciaban eternas luchas con el papado por la primacía en el mundo cristiano, luchas que no cesarán hasta la Reforma de Lutero en el siglo XVI.




    A comienzos del siglo XIV, las cuatro monarquías más poderosas serán Francia, Castilla, Inglaterra y Aragón, y si bien las dos primeras evolucionaron hacia un robustecimiento del poder real que perfiló lo que más adelante serán las monarquías autoritarias, las dos últimas se desarrollaron en torno a un parlamentarismo que sometió a los reyes a sus decisiones.




    Pero en los cuatro territorios se dieron condiciones sociales similares, con un crecimiento de la burguesía en las ciudades, que se alió con los reyes para neutralizar y acabar con los señores feudales.




    En cualquier caso, todos los reyes se vieron obligados a introducir nuevas instituciones políticas para ordenar la elaboración de leyes y autorizar determinadas prerrogativas de los monarcas.




    Serán asambleas consultivas o parlamentos, que detentarán diferentes nombres: Cortes en la península Ibérica; Estados Generales en Francia, Parlamento en Inglaterra, y Dieta en el Imperio Germánico.




    La expansión demográfica, el excedente de los productos del campo y la mayor especialización gremial en el trabajo, son los factores que explican el desarrollo de las ciudades, que recibieron privilegios de los reyes frente al poder de los señores feudales, aunque con el tiempo, el poder en las ciudades quedó en manos de las familias más ricas y de los gremios.




    En Italia, algunas ciudades serán muy poderosas gracias al comercio de la Ruta de la Seda, y acabaron convirtiéndose en repúblicas independientes como Venecia o Génova.


  




  

    La expansión agraria




    La renovación de la vida agraria, los excedentes del campo y el crecimiento de las ciudades hasta finales del siglo XIII, posibilitaron unos cambios extraordinarios en el orden social y económico.




    Sin embargo, a comienzos del XIV, Europa había llegado al límite del modo de producción feudal: era cada vez más difícil alcanzar el equilibrio entre producción de alimentos y población.




    En el caso de la península ibérica, además, el esfuerzo militar y repoblador de la llamada Reconquista había sido inmenso, y el avance territorial excesivamente rápido.




    Por todas estas razones, en el siglo XIV se produce una crisis muy importante en toda Europa, que afectará a todos los aspectos de la vida: económicos, políticos, sociales y culturales.




    El siglo nace con lo que se ha dado a conocer como la Pequeña Edad de Hielo, caracterizada por pequeños cambios climáticos, con ciclos de primaveras húmedas y cálidos veranos, seguidos de repentinos periodos secos y fríos en extremo.




    Esta Pequeña Edad de Hielo sucedió al denominado Periodo Cálido Medieval (800 – 1300) y se extendió hasta 1850 aproximadamente.




    El episodio más conocido vinculado a estas perturbaciones climáticas lo tenemos en el fracaso de la Armada Invencible, que llevó a Felipe II a mencionar que él no envió a sus barcos a luchar contra los elementos.




    Hasta el siglo XIV Europa tuvo un extraordinario crecimiento económico y demográfico. La población creció hasta una cifra asombrosa: 80 millones de personas.




    Durante el Período Cálido Medieval se alcanzó una gran bonanza económica, con cosechas abundantes, lo que ayudó a que la población rural y urbana creciera de manera notable. Las buenas condiciones climáticas permitieron que la agricultura se desplazara a suelos marginales y que se cultivara en alturas insospechadas hasta ese momento. Y los excedentes generados por las buenas cosechas ayudaron a crecer a las ciudades, y construir grandes obras como las catedrales góticas. En toda Europa se vivieron años de un clima benigno, con excelentes cosechas.




    El crecimiento colosal de la población se debió, entre otras cosas, al desarrollo de nuevas técnicas agrarias.




    Entre ellas, el perfeccionamiento del utillaje con el arado de rueda y vertedera, el atalaje de los animales de tiro, la difusión de los molinos de viento (hidráulicos en Castilla y Aragón por la influencia islámica), y lo que siempre se ha considerado el gran puntal que aceleró la expansión agraria en Europa: la rotación trienal.




    Este sistema de cultivo de alternancia trienal consistía en cultivar cereal en invierno durante la primera parte del año, cualquier otra planta herbácea en primavera para la segunda parte, y el barbecho al final del año.




    Era la única forma de pagar los impuestos a los nobles feudales y sacar adelante a una familia, siempre expuesta a una economía de mera subsistencia, a poco que se observara un ligero cambio en el clima, que podía poner en riesgo a la mayor parte de la población.




    Pero la más importante de todas las innovaciones agrícolas fue el sistema de tiro de los animales: el empleo del caballo en lugar del buey.




    El caballo araba a doble velocidad, y el buey se dejó solamente para labrar las tierras nuevas, pues al tener más fuerza que el caballo, introduce el arado a doble profundidad. La utilización del arado tirado por caballos con reja de hierro y la división de la tierra en tres cultivos en lugar de dos, hizo que la producción europea del campo aumentara considerablemente.




    Pero con la llegada de la Pequeña Edad de Hielo, este modelo de desarrollo comenzó a presentar signos de agotamiento por la necesidad de más tierras y más caballos disponibles para lograr alimentar a toda la población y pagar los impuestos.




    Este problema estuvo también detrás de la Guerra de los Cien Años entre Francia e Inglaterra: resolver el control de las tierras que los monarcas ingleses habían acumulado en tierras francesas desde el ascenso al trono inglés de Enrique II Plantagenet en 1154, a la sazón también conde de Anjou.




    Pero el cultivo trienal no lograba regenerar totalmente los campos y tampoco el ganado tenía pastos suficientes. Y continuó la desforestación.




    El cambio climático trajo consigo en Europa una disminución drástica de las cosechas, con el consiguiente incremento de la hambruna y la malnutrición a lo largo de toda la primera mitad del siglo XIV.




    Las condiciones climáticas eran cada vez más frías, tormentosas y extremas esporádicamente. El cambio climático fue el catalizador de las transformaciones ocurridas en el plano político y social, y, como ya dijimos antes, estuvo en el inicio de la Guerra de los Cien Años.




    Los cinco siglos y medio que duró la Pequeña Edad de Hielo estuvieron marcados por variaciones que iban desde periodos breves con temperaturas relativamente estables hasta condiciones extremadamente frías o húmedas, con tormentas, heladas y ciclos de malas cosechas1.




    

      

        1. “La Pequeña Edad de Hielo. Cómo el clima afectó a la historia de Europa. 1300- 1850”. Brian Fagan.


      


    


  




  

    El comercio




    Además de las mejoras técnicas que permitieron un aumento de los rendimientos y la conquista de nuevos espacios, otro factor actuó como estímulo al progreso económico: el renacimiento del comercio.




    La economía europea no solo había florecido debido a las buenas producciones agrarias durante el Periodo Cálido; también se debió a la reanudación constante de las caravanas comerciales por la Ruta de la Seda que inaugurara Marco Polo a finales del siglo XIII.




    Pero fue a partir del XII cuando triunfa el intercambio de hombres, productos e ideas. Las peregrinaciones religiosas, las cruzadas y el renacimiento del comercio son aspectos del despegue de Europa.




    En lugares de encuentro periódico surgieron las ferias, y sin duda la más importante fue la de Champagne en los siglos XII y XIII, donde se negociaban paños de las industrias flamencas, seda y especias.




    Con las ferias se desarrollaron las nuevas técnicas comerciales tales como el desarrollo del crédito, el nacimiento de la banca y la creación de sociedades mercantiles.




    Las florecientes ciudades del norte de Italia, la industria de Flandes y la Hansa germánica eran los polos de un intenso tráfico de productos en la Europa del siglo XIII2.




    Pero el gran auge comercial de comienzos del XIV que supuso la Ruta de la Seda, consiguió grandes mejoras en las técnicas de navegación y un impulso extraordinario en la construcción de navíos, con los que poder transportar cargamentos de gran tamaño desde los puertos del mar Negro o el mar Mediterráneo, hasta las ciudades italianas, Barcelona o Marsella.




    El impacto de esta actividad en toda Europa se puede constatar en la construcción de las más importantes catedrales europeas, cada vez más grandes y más altas, y dará lugar a la eclosión del estilo gótico.




    Los templos románicos se destruyen para alzar sobre ellos los templos góticos que traen los nuevos tiempos.




    Y el imponente desarrollo de la industria naval tuvo un exponente principal en la península ibérica con la construcción de una potente flota que, en 1372, en tiempos de Enrique II de Trastámara, derrotó a la armada inglesa en La Rochelle, en el contexto de la guerra de los Cien Años.




    Pero mientras las innovaciones agrícolas sucedían en Europa, en Castilla seguíamos con el viejo sistema de año y vez, con el arado romano tirado por bueyes, y hoces y guadañas elaborados artesanalmente en las aldeas. El esfuerzo de la Reconquista menguaba la capacidad renovadora del campo.




    Es correcto hablar solo de Castilla y su cultivo intensivo de cereal, porque en las zonas de mayor población de origen musulmán, se cultivaban las huertas de frutas y hortalizas de manera intensiva y con regadío.




    Así sucedió en Aragón, sobre todo en la costa, mientras sus reyes se dedicaron abiertamente a la conquista de buena parte del Mediterráneo.




    En Castilla sí se difunde una invención islámica: el molino hidráulico para facilitar para la producción de harina.




    Sin embargo, y como ha sucedido de forma recurrente en nuestra historia hasta el siglo XX, Castilla se aprovechó de una situación de guerra en Europa para conseguir una expansión económica sin precedentes.




    La Guerra de los Cien Años (1337-1453) interrumpió la exportación de lana inglesa al resto de Europa, lo que obligó a los grandes magnates del tejido europeo a recurrir a la lana castellana.




    Flamencos, franceses e italianos ofrecían mucho más que los pañeros locales por la lana merina de calidad, y las grandes fortunas castellanas se lanzaron a la producción de lana con un gran interés.




    Los campesinos, agricultores y ganaderos, constituyeron en la Edad Media la gran mayoría de la población, pero con el desarrollo de los burgos y la expansión de la artesanía y del comercio, se modificó el paisaje social.




    

      

        2. Sara Valenzuela Viz (2011). “La Baja Edad Media en Europa: evolución económica, social, política y cultural”


      


    


  




  

    La cultura




    La cultura y la transmisión del saber experimentaron un profundo cambio ligado a las transformaciones socioeconómicas sobrevenidas en Europa entre los siglos XII y XIII.




    En la Alta Edad Media las escuelas monásticas, catedralicias o episcopales fueron los centros de saber por excelencia.




    En el siglo XII la escuela catedralicia era la institución escolar urbana por excelencia. Y poco a poco fue adquiriendo notoriedad por alguna de las enseñanzas impartidas en ella: Orleáns, por la gramática y retórica; París, por la dialéctica y la filosofía, etc.




    En algunas ciudades, además de la escuela catedralicia, había escuelas laicas, donde se impartía lectura, escritura y nociones de matemáticas, para los comerciantes y mercaderes. Pavía, Mantua o Milán eran un ejemplo de este tipo de escuela.




    Pero en el siglo XIII, la Escuela de Traductores de Toledo institucionalizada por Alfonso X “el Sabio” para ordenar y difundir los nuevos conocimientos de la ciencia árabe, la filosofía de Aristóteles o la nueva aritmética, hizo que las escuelas resultaron insuficientes y en algunos casos dieran lugar al nacimiento de las universidades, como exponente de un saber y de una estructura organizativa totalmente nuevas.




    En Castilla, Alfonso VIII fundó en 1212 la Universidad de Palencia a partir de una escuela episcopal, Alfonso IX fundó la de Salamanca en 1218, que en 1254 sería confirmada por una bula de Alejandro IV. Y de esta forma, el mapa de universidades se fue completando en los decenios siguientes: Lérida, Orleáns, Lisboa, Valladolid, Praga, Pisa…
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